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DESDE LA PERSPECTIVA LOCAL
R E S U M E N
LAS POLÍTICAS DE OCUPACIÓN Y EMPLEO DEBEN CONSIDERAR LOS ASPECTOS LOCALES Y TE-
RRITORIALES DEL FENÓMENO; DE OTRA FORMA ENCONTRARÁN DIFICULTADES PARA SU PUES-
TA EN MARCHA. LAS RAZONES SON QUE LOS CONCEPTOS DE EMPLEO, OCUPACIÓN Y TRABA-
JO TIENEN UNA VERTIENTE LOCAL QUE SE PRECISA ATENDER. EN ESTE PAPEL SE ANALIZAN LAS
ESPECIFICIDADES DE LOS MERCADOS DE TRABAJO LOCALES Y SE EXPONEN ALGUNAS DE LAS
POLÍTICAS GENERALES QUE VENDRÍAN A MEJORAR EL FUNCIONAMIENTO DE ESTOS MERCADOS
PERMITIENDO ALCANZAR NIVELES DE DESARROLLO EN MARCOS TERRITORIALES LOCALES.
Introducción
El objetivo de la exposición es po-
ner de manifiesto que las políticas de
ocupación y empleo deben de analizar-
se y potenciarse, desde diferentes ámbi-
tos territoriales. El interés se centrará en
examinar la perspectiva local, y concre-
tamente, desde los sistemas productivos
locales (en adelante SPL) y los distritos
industriales, como ámbitos más ope-
rativos para llevar a cabo una política de
ocupación. La exposición se encuadra
en cuatro apartados. El primero trata de
especificar que los conceptos de em-
pleo, ocupación y trabajo tienen una
consideración local que se precisa aten-
der. En segundo lugar se exponen las
propuestas de políticas para el empleo
que se articulan desde la Unión Euro-
pea y desde España; en ellas nos pregun-
tamos si son necesarias y cómo se lle-
van a cabo estas políticas territoriales y
locales de ocupación. En tercer lugar se
analizan las especificidades que existen
en los funcionamientos de los mercados
de trabajo locales. Y ya por último tra-
tamos de exponer algunas de las políti-
cas generales que vendrían a mejorar el
funcionamiento de los mercados loca-
les de empleo y que permitirían alcan-
zar niveles de desarrollo en marcos te-
rritoriales locales. Acabamos con una
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conclusión que sintetiza los aspectos
más significativos a los que llegamos.
Concepto de empleo, ocupación y tra-
bajo. ¿es posible hablar desde una pers-
pectiva local de estos conceptos?
Si se pretende exponer temas rela-
tivos a empleo y trabajo desde la pers-
pectiva local, se hace necesario si quie-
ra mencionar en una breve introducción
elementos y aspectos que permitan uni-
ficar conceptos, criterios y variables para
poder llegar a alguna conclusión que
posibilite advertir hacia donde se tien-
de en temas relativos a la ocupación, o
cómo se podría mejorar las realidades
del empleo. Entonces, la primera duda
que se puede plantear es la de advertir
si es o no trascendente razonar desde
una perspectiva local en torno de con-
ceptos como los de empleo, ocupación
y trabajo, ¿tienen alguna particularidad
estos conceptos desde el punto de vis-
ta de los sistemas productivos locales?
Tradicionalmente al considerar as-
pectos relativos al empleo, ocupación y
trabajo se está atendiendo a variables
fundamentales que determinan la capa-
cidad de alcanzar y ofrecer una rique-
za y un bienestar en un territorio; otras
variables tradicionalmente consideradas
son las referidas a la producción (PIB;
PNB, etc.). Son todas ellas válidas para
conocer cuales son los derroteros por
donde discurren las realidades econó-
micas de un país, si bien ello no quiere
decir que debamos entender que la ri-
queza o que la pobreza de un país se
detenga en sus cifras de empleo, paro,
producción o inversión.
Las cifras encierran tras de sí una
multiplicidad de situaciones e incluso
de concepciones que pueden ser muy
diferentes atendiendo a la realidad y al
contexto social, ideológico y político
del que se trate. Así, por poner un ejem-
plo tradicional en el caso del mercado
de trabajo para observar esta disparidad
de situaciones, al comparar las cifras de
paro entre los países del mundo más
prósperos y los más pobres, resulta cu-
rioso cómo las tasas de paro son más
altas en los países ricos que en los paí-
ses pobres, cuando en realidad cual-
quiera que haya visitado estos países
sabe por simple observación que la
pobreza, la falta de actividad, de traba-
jo, en los países pobres es mucho ma-
yor que en los ricos. Entonces ¿por qué
las cifras no reflejan lo que nuestros ojos
ven?; simplemente porque los criterios
de medición, de cuantificación, las nor-
mas y los códigos sobre qué es estar
trabajando o parado son diferentes en-
tre unos países y otros, entre unas so-
ciedades y otras (Recio, 1997: 45-67).
Refiriéndonos al caso español al
considerar los aspectos relativos a tra-
bajo, a ocupación y empleo hay algu-
nas cuestiones que resultan un tanto
sorprendentes para aquellos que no es-
tén introducidos en estos aspectos. Así,
son temas a destacar los conceptos de
ocupación tal y como se computa, las
cifras referidas a ocupado o parado, e
igualmente la eterna cifra de la tasa de
ocupación y de paro. Son aspectos ele-
mentales pero decisivos para entender
el funcionamiento del mercado de tra-
bajo español; paso previo para introdu-
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cirnos en aspectos relativos a los mer-
cados locales de trabajo.
La primera cuestión que llama la
atención es la de puestos de trabajo
creados. Es llamativa la cantidad de
«puestos de trabajo creados»; cada mes
se habla de cientos de miles, pero ¿qué
significa ello? Tan solo señala el núme-
ro de contrataciones que mensualmen-
te se hacen, sin entrar en disquisiciones
sobre la calidad de estas contrataciones,
si son a tiempo completo o a tiempo
parcial, si son de mayor o menor dura-
ción, si se establecen por un día o por
un año. Es evidente entonces que de-
ben ser matizadas para advertir sobre la
cualidad de nuestro mercado de traba-
jo. La existencia de subempleo (cuan-
do las personas realizan una actividad
de menor dedicación de la que desea-
rían si existieran otras oportunidades de
empleo), así como la elevada rotación
de la mano de obra, son situaciones que
en el caso español emergen con fuerza
en el mercado de trabajo, oscurecien-
do las virtudes y el resplandor con que
se pretende mostrar el mercado laboral
español.
La segunda advertencia que debe
hacerse es la de examinar el concepto
de ocupado o parado. La consideración
oficial de ocupado se refiere a aquella
persona que declara haber trabajado al
menos una hora en la semana en la que
haya hecho la encuesta sobre actividad
laboral. Por el contrario la consideración
de parado se confiere a todas aquellas
personas desocupadas que declaran
haber buscado trabajo «activamente»
los quince días anteriores a la fecha en
la que se realiza la encuesta. Es evidente
que ambos conceptos no son más que
acuerdos sociales y políticos para poder
establecer elementos de análisis comu-
nes y que vienen a maquillar la reali-
dad del mundo del trabajo; es absurdo
pensar que una persona está ocupada
por el simple hecho de trabajar una
hora a la semana; o es irreal considerar
parada solo a aquella persona que ha
dado muestras fehacientes de buscar
trabajo y no lo ha encontrado durante
los quince días anteriores a la realiza-
ción de la encuesta (el desánimo es una
cualidad humana que hay que tener
muy presente a la hora de calificar so-
bre todo a aquellos que no encuentran
trabajo).
El tercer aspecto que se puede men-
cionar sobre los enigmas del mercado
de trabajo español hace referencia a las
discrepancias entre el paro registrado y
el paro estadístico. El primero se refiere
al paro que se inscribe en un registro (en
el INEM; Instituto Nacional de Empleo),
y se declara persona parada tal y como
anteriormente se ha descrito; en cam-
bio el paro estadístico se refiere a aquel
paro que resulta de las encuestas que
se hacen a domicilio con objeto de
conocer más aspectos sobre la pobla-
ción activa (EPA, encuesta de población
activa hecha por el INE). La discrepan-
cia entre una cifra y otra para el caso
español puede ser de mas de un millón,
un 30 % más parados según la EPA que
según los registrados en el INEM.
Estas tres observaciones son simple-
mente una muestra de las especificacio-
nes que cabe hacer al tener en cuenta
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las variables que explican el funciona-
miento del mercado de trabajo; con ello
acentuamos la prudencia con que de-
ben interpretarse las cifras relativas al
mercado de trabajo.
Específicamente al centrar los aná-
lisis sobre el mercado de trabajo local,
se aprecian unos considerandos que
advertimos de cierta importancia si se
pretende profundizar sobre el funciona-
miento de estos mercados. Así, cabe
resaltar la trascendencia de la figura de
los autónomos, la función de la familia
como unidad y centro de relaciones de
trabajo, o la existencia de parcelas im-
portantes de economía sumergida de
carácter productivo socialmente admi-
tida por la colectividad local.
Tradicionalmente al analizar el mer-
cado de trabajo se parte de una figura
central, la del trabajador dependiente y
asalariado, cuando el sujeto productivo
vende su trabajo por horas, por perio-
dos, o simplemente por realizar una la-
bor determinada a la que se le asigna
un precio —salario— en dinero o en es-
pecie. Pero ¿qué consideración tiene un
sujeto que trabaje por cuenta propia?,
¿qué catalogación se le debe dar a un
familiar de un empresario o de un tra-
bajador autónomo que irregularmente le
ayuda a desempeñar un trabajo? Estas
son situaciones comunes en mercados
de trabajo locales y específicos; a ellas
no podemos agruparlas en las catego-
rías tradicionales del mercado de trabajo
como activos o inactivos, cuando nos
encontramos con que la voluntad de
llevar a cabo una actividad remunera-
da se sustituye —voluntaria o involunta-
riamente— por la de realizar una acti-
vidad por cuenta propia (como dato
diremos que el numero de trabajadores
autónomos ha aumentado en España en
los últimos diez años en 400.000 per-
sonas, mientras que el número total de
trabajadores por cuenta ajena, afiliados
a la Seguridad Social ha sido de 2 mi-
llones; ello viene a mostrar un aumen-
to muy significativo del número de tra-
bajadores autónomos frente a otros ti-
pos de formas contractuales en el mer-
cado de trabajo español).1  Así mismo,
la existencia socialmente consentida de
trabajo no declarado es un hecho que
en mercados locales y específicos alcan-
za dimensiones considerables; los traba-
jos que se encuentran en los comienzos
de una actividad legalizada, pero que
mientras tanto son actividades ocultas;
aquellos trabajos de jóvenes que inician
actividades con la esperanza de inde-
pendizarse, son gran parte de las veces
igualmente actividades sumergidas; las
múltiples situaciones de trabajo produc-
tivo —no ya el reproductivo— de las
mujeres, se realizan como trabajos de
ayuda a la familia para alcanzar el fin
de mes, son trabajos ocultos .....; en
definitiva un volumen considerable de
ocultamiento en trabajo, empleo y ac-
tividad que proliferan en la medida
que se esparcen por la tupida red de
relaciones personales que se dan en
mayor medida en los mercados locales
y específicos (Ybarra, 1998).
1 Vid. Boletín de Estadísticas Laborales, Madrid: Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales.
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Es significativo que ni siquiera como
dato, al considerar el mercado de tra-
bajo en su ámbito local, se puedan te-
ner en cuenta las variables que se han
apuntado: la figura de los autónomos,
la proliferación de las relaciones perso-
nales y familiares como determinantes
de la nueva realidad del mercado labo-
ral, y la presencia constante de la eco-
nomía sumergida. El cambio que estas
variables pueden dar en las interpreta-
ciones del funcionamiento de los mer-
cados de trabajo es muy significativo
sobre todo en los momentos en que nos
encontramos de continua reforma de las
estructuras funcionales de tipo centrali-
zado y que están pasando a formas
descentralizadas y dispersas en las que
la localización de las actividades y la
territorialización de las empresas alcan-
zan un lugar central en las interpreta-
ciones. En este sentido, deberemos en-
tender que llegar a hacer un análisis
sobre las variables de trabajo, actividad,
y empleo desde un ámbito local, obli-
ga a advertir de las particularidades que
estos mercados locales pueden tener.
Las políticas para el empleo. ¿son nece-
sarias las políticas territoriales y locales
de ocupación?
Un segundo aspecto a analizar re-
quiere poner la atención en el hecho de
si las políticas que se han podido dise-
ñar para alcanzar objetivos de pleno
empleo y mejorar la calidad de este
empleo tienen en cuenta o no los as-
pectos de carácter territorial y local. Sin
embargo, plantear este punto significa
hacer una consideración previa, ya que
cabe preguntarse ¿al aplicar una políti-
ca de carácter general, no tiene sus
implicaciones correspondientes en los
ámbitos locales?, entonces, ¿qué senti-
do tiene diseñar políticas específicas
para ámbitos locales? Cabría por tanto
aclarar si son necesarias las políticas
territoriales para el fomento y la mejo-
ra de la calidad del empleo.
Al hablar de mercado de trabajo, de
ofertas y demandas, regulación, normas,
promoción, desequilibrios, fomento,
etc. cada vez se observa con mayor fir-
meza y amplitud que difícilmente exis-
te una homogeneidad en las situaciones
de empleo y paro. Estas diferencias se
deben a razones tradicionales en cuan-
to a edad y género, en cuanto a secto-
res productivos determinados ya estén
éstos en auge o en declive, dejando la
vertiente territorial como cuestión mar-
ginal del tema, sin que tuviese una ex-
plicación concreta, y por supuesto un
tratamiento diferenciado atendiendo a
su especificidad. Sin embargo estas di-
ferencias en cuanto a los mercados de
trabajo tienen mucha razón de ser al
tratarlos desde sus aspectos territoriales;
los mercados de trabajo se diferencian
unos de otros «porque existen diferen-
cias en las dotaciones de factores y en
los recursos naturales», ello hace que
los recursos se combinen de forma di-
ferentes entre unas áreas y otras, y en-
tre estos recursos también cabe hablar
del factor trabajo. Pero incluso, habría
una cuestión mucho más específica re-
ferida a las variables laborales y socia-
les de carácter territorial, y es lo que la
OCDE e incluso el propio Banco Mun-
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dial han empezado a valorar «la forma
en que los agentes económicos interact-
úan y se organizan, ....(advirtiendo
que)... El eslabón que falta sería el «ca-
pital social», definido como las normas
y relaciones sociales propias de las es-
tructuras sociales de las sociedades
que permiten a los individuos coordinar-
se para conseguir los objetivos desea-
dos» (OCDE, 2000: 82). Este «capital
social» que se podría calificar de forma
más genérica como «capital territorial»
vendría a especificar los elementos que
de forma concreta actúan en un territo-
rio y no en otro para alcanzar unos ni-
veles de bienestar. De hecho, a pesar de
la implementación de políticas genera-
listas para hacer frente al paro y para el
fomento del empleo, la persistencia de
diferencias regionales en materia de
empleo y de tasas de paro, son impor-
tantes no solo por países sino por regio-
nes. ¿Qué significa ello? Simplemente
que los análisis de la dinámica y la
puesta en práctica de las políticas de
empleo deben referirse necesariamen-
te a ámbitos territoriales.
Es de destacar cómo la Unión Eu-
ropea insiste y reitera la vertiente terri-
torial, y más específicamente local, de
las políticas que en materia de empleo
pretende impulsar. Para apreciarlo bas-
ta con enumerar algunos de los dictá-
menes, propuestas o decisiones emana-
das desde el Consejo, el Comité Econó-
mico y Social o el Comité de las Regio-
nes. Así por ejemplo en el diseño de la
estrategia europea por el empleo, la
Comisión propone una «Actuación lo-
cal en favor del empleo-Una dimensión
local para la Estrategia Europea de Em-
pleo»2  en la que el Comité de las Re-
giones «muestra su satisfacción por el
hecho de que la Comisión anuncie una
futura comunicación que contenga me-
didas concretas que permitan a los en-
tes locales desempeñar plena y rápida-
mente su papel en la estrategia europea
por el empleo; considera la dimensión
territorial como idónea para desarrollar
la concertación entre los entes locales,
las empresas y los agentes locales, en-
caminada a la promoción de nuevas
oportunidades de empleo y a la concep-
ción de políticas de desarrollo integra-
das; destaca que en el documento de la
Comisión el término «local» se usa con
dos significados:
a) el primero para indicar que es
preciso «actuar a nivel local» para crear
empleo y aumentar el nivel de la cuali-
ficación de los puestos de trabajo exis-
tentes, señalando así el hecho de que
precisamente obrando a nivel local (a
través de la formación, la concertación
territorial para el desarrollo, políticas de
incentivos para las empresas, desarrollo
de los servicios y de las nuevas profe-
siones, políticas activas de igualdad de
oportunidades) se pueden mejorar cla-
ramente las posibilidades de empleo de
la población en paro de dicho territorio;
b) el segundo para expresar la vo-
luntad concreta de la Unión Europea de
perseguir el objetivo de apoyar las ini-
ciativas locales a favor del empleo».
2 DOCE, 2001/C 22/05, de fecha 24 de enero de 2001.
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Igualmente cabe apreciarlo en la
«Propuesta de Decisión del Consejo en
la que entre sus directrices para las po-
líticas de empleo de los Estados miem-
bros para el año 2001», insta a la «Ac-
ción local para el empleo»3  en las que
«todos los agentes a escala regional y
local deben movilizarse para llevar a la
práctica la estrategia europea para el
empleo, determinando el potencial de
creación de puestos de trabajo a nivel
local y reforzando la colaboración con
este objetivo.
A tal fin, los Estados miembros:
- alentarán a las autoridades locales
y regionales a establecer estrategias para
el empleo, a fin de explotar plenamen-
te las posibilidades que ofrece la crea-
ción de empleo a nivel local;
- favorecerán las asociaciones entre
las agentes institucionales y sociales
locales interesados, especialmente los
interlocutores sociales, para la aplica-
ción de dichas estrategias a nivel local;
- promoverán medidas para impul-
sar el desarrollo competitivo y la capa-
cidad de creación de puestos de traba-
jo de la economía social, especialmen-
te el suministro de bienes y servicios
relacionados con necesidades aún no
satisfechas por el mercado, y examina-
rán, con objeto de reducirlos, los obs-
táculos que pudieran encontrar dichas
medidas;
- reforzarán a todos los niveles el
papel de los servicios públicos de em-
pleo en la detección de las oportunida-
des de empleo local y en la mejora del
funcionamiento de los mercados de tra-
bajo locales» (pp: C 62 E/306-307).
Sin embargo, las políticas concretas
de fomento del empleo se circunscriben
a aspectos relativos a:
1. Políticas activas de empleo cen-
tradas en determinados colectivos como
son los jóvenes, mujeres y desemplea-
dos, atendiendo a su vez a la integra-
ción laboral de los trabajadores de edad
avanzada,
2. Políticas de formación profesional
o de recualificación profesional perma-
nente.
3. Impulsar las reformas de los mar-
cos jurídicos en materia laboral, fiscal
y administrativos para la aparición de
empleo, pequeñas empresas y activida-
des de servicio.
4. Promover la flexibilidad en la
organización del trabajo tanto interna-
mente en las empresas como en los
mercados de trabajo en general.
5. Diseñar políticas de igualdad de
oportunidades en el ámbito de género
(Navarro Nieto, 2000: 18).
Se quedan así como meras declara-
ciones de oportunidad las medidas con-
cretas de «territorialización de las polí-
ticas de empleo» en las propuestas de
la Unión Europea. Trasladado ello a los
distintos Estados miembros, para el caso
español, las políticas de empleo se cen-
tran fundamentalmente en los aspectos
legislativos (fiscales y financieros) de
regulación en la flexibilización del mer-
cado de trabajo (Real Decreto-Ley 5/
2001, de 2 de marzo, de Medidas Ur-
3 DOCE, 2001/C 62 E/21, de fecha 27 de febrero de 2001.
22
NÚM. 8, JUNY, 03
EMPLEO Y TRABAJO DESDE LA PERSPECTIVA LOCAL
gentes de Reforma del Mercado de Tra-
bajo); las políticas que se diseñan van
en la línea de regular aspectos relativos
a la contratación temporal y parcial, a
la concesión de incentivos para la con-
tratación indefinida, al abaratamiento
del despido en la extinción de contra-
tos indefinidos para colectivos específi-
cos, etc., pero ni una medida que con-
tenga una alusión a los aspectos terri-
toriales. Por su parte las Administracio-
nes autonómicas para el caso español,
básicamente se limitan a fortalecer y
aplicar aquellas medidas que se dicta-
minan desde los organismos centrales;
practican políticas de subvenciones para
el fomento de empleo en materia de
contratación de jóvenes, mayores de 45
años, minusválidos, mujeres, etc., que-
dando en estos aspectos su territoriali-
dad.
Las propuestas genéricas de
instrumentalización de políticas de
empleo no se corresponden con la
puesta en práctica de estas políticas en
materia de territorio. Se habla del terri-
torio, pero no se hace política de acuer-
do con sus realidades y sus necesida-
des; se debería hablar entonces de in-
coherencia práctica de la política de
empleo, basándose en los hechos de
que aún siendo ciertas las necesidades
que las localidades y los territorios tie-
nen de establecer políticas de ocupa-
ción especificas atendiendo a sus singu-
laridades, en términos reales ello no se
realiza.
Las propias sugerencias de la Unión
Europea de alentar la elaboración en los
Estados miembros de «pactos territoria-
les para el empleo», como una medida
instrumental para llevar a cabo políticas
de concertación y movilización de re-
cursos en los diferentes territorios de
acuerdo con los agentes sociales y las
administraciones regionales y locales,
en algunos casos como el español no
ha pasado de una mera sugerencia. Así
se puede observar que los «pactos te-
rritoriales» que en materia de empleo se
han llevado a la práctica en España han
sido escasamente seis: Vallés Oriental en
Cataluña; Bahía de Cádiz en Andalucía;
cuencas mineras de León y Palencia en
Castilla y León; comarca minera de
Asturias; la Ciudad de Melilla; y la Ciu-
dad de Ceuta (ibídem, 37). La inexisten-
cia de coordinación entre las diferentes
administraciones implicadas, así como
la falta de convicción política en la
descentralización de la política, están
limitando que se lleven a cabo lo que
el análisis teórico y abstracto, y la rea-
lidad concreta están exigiendo.
Juntamente con esta ausencia de
coordinación y convicción encontramos
el nivel financiero, y aquí se presenta
que las propuestas que reiteradamente
se le sugieren a las administraciones
locales para iniciar, liderar, impulsar, ...,
políticas de mejora de empleo, igualdad
de oportunidades, etc., no se correspon-
den con sus capacidades financieras
reales. Los municipios cada vez más
están inmersos en problemáticas de fo-
mento de desarrollo local, sin que exista
una complementación en materia de
capacidad financiera.
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Funcionamiento de los mercados de tra-
bajo locales. ¿qué especificidades exis-
ten en los mercados de trabajo de los
SPL?
Reconocida la importancia de los
mercados territoriales de trabajo, pare-
ce necesario el conocimiento de lo que
son las singularidades más representa-
tivas de estos mercados en cuanto a
formas de funcionar, instituciones inter-
nas, mecanismos de regulación, etc. Se
hace necesario el analizar los mecanis-
mos que desde ámbitos específicos uti-
lizan los sujetos productivos para hacer
frente a sus necesidades tanto de oferta
como de demanda de empleo. ¿Qué
modos son los que generalmente usan
las empresas para encontrar al trabaja-
dor que precisan?, por su parte, ¿qué
procedimientos son los que los trabaja-
dores ponen en marcha para encontrar
trabajo? Aquí la figura de los sistemas
productivos locales y su funcionamien-
to en los ámbitos de ocupación pasan
a ser el eje central de exposición.
Cabe advertir que en los temas de
demanda de trabajo, pueden tener re-
levancia destacada los aspectos relati-
vos a los nuevos «yacimientos de em-
pleo», las cuestiones referidas a «servi-
cios de proximidad», y las actividades
sociales no cubiertas por el mercado
tradicional; de todo ello se pueden de-
rivar nuevos empleos e incluso nuevos
oficios (Lecoq, 1993; Cachón Rodrí-
guez, 1997; Barcet y Bonamy, 1997).
Sin embargo, sin entrar en las posibles
valoraciones positivas (y/o negativas)
que estos aspectos pueden tener como
alternativas locales de empleo, nuestro
interés se centra en analizar las alterna-
tivas de empleo y trabajo sobre la base
de las estructuras productivas funciona-
les que se tienen, profundizando en las
razones que dichas estructuras permiten
dar y mejorar unas posibilidades de
empleo y ocupación, eliminando aque-
llos aspectos que limiten su mejor fun-
cionamiento.
Así, centrando el análisis en lo que
son las actividades productivas de los
SPL, los mercados de trabajo en estos
territorios se desenvuelven en dos pla-
nos diferentes como si se tratase de dos
realidades distintas. En primer lugar
existe un mercado de trabajo de mano
de obra cualificada; éste se nutre de
personal adiestrado, formado, avalado y
valorado por lo que son las normas
estándar para este tipo de trabajo: titu-
lación, experiencias demostrada, currí-
culum formativo contrastado, etc. Sin
embargo, el otro plano, el del mercado
de trabajo más general se refiere a aquel
en que los mecanismos de acceso,
adiestramiento, remuneración, promo-
ción, etc., están sujetos a lo que son las
normas específicas derivadas del carác-
ter territorial de los mercados de traba-
jo que se traten; en este mercado de
trabajo, la territorialización representa
un valor a considerar. En esta territoriali-
zación destacan las relaciones de amis-
tad y los vínculos familiares como refe-
rencias y conocimiento de los sujetos a
la hora de establecer unas relaciones de
trabajo. La formación y el adiestramien-
to son adquiridos sobre la base de la
experiencia y al trabajo que se va reali-
zando. Para este mercado, el localismo,
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la vecindad y las relaciones personales
son las variables que cuentan en primer
término para explicar el funcionamien-
to del mercado de trabajo; la experien-
cia será una variable a añadir una vez
que se hayan valorado aquellos otros
elementos de proximidad que se han
expuesto. Como aspectos singulares de
estos mercados de trabajo destacarían:
1. Existe una sensación de «confian-
za y seguridad» en el SPL, el distrito o
el territorio productivo que se trate,
cuando se va en la búsqueda de traba-
jo. De hecho se llega a la convicción
de que es más sencillo encontrar traba-
jo en un SPL que en otro lugar. Poste-
riormente también se comprueba que el
SPL es más seguro para la continuidad
en el trabajo.
2. Cabe apreciar que los trabajado-
res-asalariados no lo son tanto de una
empresa sino que pueden ser califica-
dos como trabajadores del territorio.
Puede existir movilidad interempresarial
en cuanto a los trabajadores que sean
contratados por una u otra empresa,
pero difícilmente esos trabajadores sal-
drán del territorio en cuestión para ser
contratados.
3. Lo anterior imprime una caracte-
rística específica al trabajo en el SPL, y
es que el trabajo se considera como un
bien social-colectivo. Se entiende el tra-
bajo en los SPL como un término ge-
nérico, pero que encierra elementos
concretos para su desarrollo como son,
la experiencia, el saber-hacer, el cono-
cimiento específico acumulado, la ver-
satilidad, la flexibilidad para adaptarse
a las necesidades especiales que el te-
rritorio puede precisar. Esto es, el trabajo
en los SPL posee unas características
diferenciales de lo que puede ser ese
mismo trabajo en otros espacios.
4. De entre las características rele-
vantes que tiene el mercado de trabajo
en territorios específicos sobresale la
cualificación de la mano de obra. Esta
capacitación de la mano de obra es
específica para hacer frente a las nece-
sidades concretas que el SPL puede te-
ner. Esta capacitación además suele ser
colectiva y general para el conjunto de
la mano de obra del SPL. Ello imprime
una ventaja importante al territorio, en
tanto que la cualificación de la mano
de obra y su generalización permite al-
canzar una competitividad al espacio
que otro no posee. Puede calificarse
entonces la cualificación generalizada
de la mano de obra como un bien co-
lectivo de uso territorial.
5. Específicamente este bien colec-
tivo que es el trabajo cualificado exis-
tente en un SPL tiene una especificidad
que imprime una ventaja adicional re-
ferida a la transmisión del conocimien-
to y a la forma cómo se traspasa el sa-
ber hacer. El conocimiento productivo
es un conocimiento social y colectivo de
carácter territorial; la transmisión de este
conocimiento es igualmente social y
colectiva adherida al territorio. Esta
transferencia no requiere formas estruc-
turadas y estandarizadas para su comu-
nicación —escritas la mayoría de las
veces—; incluso cabría pensar que su
estandarización en cuanto a la forma de
transmisión es imposible o al menos
muy cuestionada. Es la costumbre, el
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uso continuado, los cambios consecu-
tivos, las experiencias acumuladas, ..., la
cotidianidad social lo que hace que se
conozca el hacer, los problemas, las
soluciones, las peculiaridades que tiene
un proceso productivo. Ese saber hacer
no está escrito sino en el ambiente, y es
transferido por la práctica con la venta-
ja adicional de su adaptabilidad.
6. En los mercados de trabajo loca-
les existe una forma específica de esta-
blecer las relaciones de trabajo. Son las
relaciones personales, amistosas y direc-
tas las que priman sobre cualquier otra.
De aquí que las relaciones laborales de
producción estén condicionadas por
estas relaciones personales. Ello singula-
riza las formas de comportamiento en el
mundo del trabajo en cuanto a exigen-
cias, sumisión, horarios, salarios, pro-
fesionalidad, condiciones, etc. Las rela-
ciones técnico-productivas están supedi-
tadas a las relaciones paternalistas. Sin
embargo, ello no significa que la profe-
sionalidad esté cuestionada; muy posi-
blemente si la cualificación de un traba-
jador no fuese la mínimamente exigida
para su puesto de trabajo, a pesar de sus
posibles relaciones amistosas con su
contratista, este trabajador no sería con-
tratado. En cambio, debido a las relacio-
nes paternalistas, otras condiciones que
no se cumplan (en cuanto a horarios más
dilatados, sistemas de trabajo más exi-
gentes, impagos de ciertas prestaciones
—vacaciones, horas extraordinarias—,
etc.) no serían reclamadas.
7. La anterior característica de los
mercados locales de trabajo cuestiona
la capacidad de las instituciones vigilan-
tes del funcionamiento de este merca-
do. En concreto los sindicatos estarán en
entredicho en estos mercados, al menos
en sus formas más tradicionales y gene-
rales de funcionar: firma de convenios
colectivos y vigilancia en su cumpli-
miento, normas en cuanto a salubridad
e higiene en el trabajo, etc. Sin embar-
go, si estas instituciones no pueden
hacer que se cumpla en su completa
rigurosidad los acuerdos que se hayan
establecido con carácter general, sí que
van a hacer que se adapten los acuer-
dos generales a la especificidad local de
que se trate; así aparecen cuestiones
como «bolsa de horas local», adapta-
ción de vacaciones a los compromisos
productivos locales, etc. Algo parecido
ocurre, o puede ocurrir, con la banca,
con seguros, con la educación o con
muchas otras instituciones locales; es-
tas instituciones se adaptan a las especi-
ficidades territoriales.
8. El mercado local de trabajo tiene
una característica que otros mercados
de trabajo no tienen y es la posibilidad
de dar una movilidad social que en
otras circunstancias (territoriales y sec-
toriales) serían muy difíciles de tener.
Ello da una confianza y expectativas al
trabajador cualificado considerable.
9. Los mercados de trabajo locales
transfieren una sensación de confianza
que otros mercados tampoco poseen.
Confianza que se concreta a niveles
personales y profesionales en cuanto a
quién contrata, qué contrata, cómo con-
trata, etc. Por su parte el contratista co-
noce el saber hacer, la profesionalidad,
del contratado.
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10. Los mercados de trabajo loca-
les están condicionados a las relaciones
familiares. La familia representa un lu-
gar central como unidad no solo de
consumo sino fundamentalmente como
unidad de producción, como unidad de
seguridad, de apoyo, de confianza, de
traslado de experiencias, etc.
Junto a estos elementos, existen in-
convenientes que cabe subrayar como
son el paternalismo en las relaciones
laborales y la limitación en cuanto a la
capacidad de cambio e innovación en
el marco laboral.
Se podrían continuar adjuntando
elementos diferenciales de los mercados
de trabajo locales, si bien de entre to-
dos ellos destacarían tres aspectos:
1. La cualificación que aportan es-
tos mercados en cuanto a la mano de
obra y a tener una capacitación apro-
piada para hacer frente a sus necesida-
des más inmediatas.
2. La flexibilidad que ofrecen en
cuanto a la oferta de la mano de obra y
a las características de esta mano de
obra, adaptándose con celeridad a las
exigencias que se planteen en cuando a
volumen como a tipología de demanda.
3. El ajuste automático hace que los
SPL estén en un equilibrio casi estable
en sus mercados de trabajo ya que las
transferencias intersectoriales, la movi-
lidad de los sujetos, los sistemas de pro-
tección colectivos basados en la fami-
lia y las relaciones personales, hacen
que las rectificaciones se hagan con
cierta prontitud.
Todos estos elementos que por sí
solos ya tendrían relevancia para hacer
notar las ventajas que tienen los merca-
dos de trabajos locales a la hora de al-
canzar una competitividad en tanto que
se les facilite su funcionamiento, resul-
tan más significativos si advertimos que
no son trasladables fuera de los territo-
rios específicos. De hecho, las ventajas
de los mercados de trabajo locales se
materializan y encuentran valor en los
territorios específicos, pero no existen
fuera de ellos. Estas ventajas, estas «eco-
nomías externas» son del lugar, existen
siempre que se esté en territorios espe-
cíficos. La singularidad de todo esto es
que estas variables determinan la espe-
cificidad de un territorio productivo y
con ellas este territorio alcanza una
capacidad competitiva. Se advierte ade-
más que estas variables tienen una
movilidad restringida, (son cuasi inmó-
viles) lo cual permite potenciar al terri-
torio específico y no a otro, así como
que de forma general no son traslada-
bles a todos los espacios.
Por lo que respecta a las formas de
regulación, de normativización, de ne-
gociación, etc., los mercados locales de
trabajo muestran su especificidad adap-
tada al territorio. A ella se sujetan tanto
los trabajadores como las empresas lle-
gando a crear nuevas y específicas «ins-
tituciones locales de carácter laboral»
para hacer cumplir los compromisos
que de una manera formal o informal
se han podido alcanzar (mesas, com-
promisos locales, pactos territoriales,
Consejos Económicos y Sociales loca-
les). En este sentido, la fluidez de las
relaciones, el volumen de instituciones,
la cantidad de mecanismos que permi-
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tan las relaciones, etc. son elementos
que vendrán a hacer que estos merca-
dos de trabajo locales funcionen de una
manera más eficiente.
Políticas locales para mercados de tra-
bajo locales
Al considerar las políticas locales en
general cabe partir del hecho de que
existe una cierta polémica en torno de
su necesidad. Para entender el posible
debate se requiere partir del hecho de
que en las actuales circunstancias pro-
ductivas, tanto las políticas keynesianas
como las neoliberales son inoperantes
de cara al desarrollo local. Este tipo de
políticas están descontextualizadas ade-
más de que en los momentos actuales
tienen muy poca vigencia, al menos lo
que corresponde a las políticas key-
nesianas, ya que las otras políticas
neoliberales, las políticas para el desa-
rrollo local van contra sus propios prin-
cipios de libre mercado. Sin embargo,
la existencia de disparidades y de capa-
cidades no explotadas en cuanto al
desarrollo local, no significa que no
existan problemas, y que no deban di-
señarse programas e instrumentos para
hacer frente a sus necesidades.
Entonces, al plantear la implementa-
ción de políticas locales específicas para
los mercados locales de empleo, se
pueden señalar un conjunto de medi-
das que vendrían a mejorar tanto la
calidad como la cantidad de las ofertas
y las demandas de empleo. Entre ellas
cabría llevar a cabo la articulación de
programas específicos formativos, la
puesta en práctica de agencias locales
de colocación, diseñar pactos territoria-
les de empleo, creación de bolsas de
trabajo y horas, etc. hasta perfilar lo que
podría ser una política local de ocupa-
ción para la especificidad de los siste-
ma productivos locales.
Sin embargo, el objetivo debe ser
mucho más genérico y ambicioso en
tanto que se trata de equipar al territo-
rio para que alcance una «atmósfera»
favorable a la instalación de empresas,
a la creación de empleo, a la mejora en
las condiciones de la ocupación exis-
tente o futura, al desarrollo de actividad
productiva, a proceder a los cambios
necesarios. Para crear esta atmósfera
favorable, los territorios no pueden es-
tar bloqueados por razones económicas
o institucionales. Estar bloqueados por
razones económicas significaría que
debido a un aparente «éxito económi-
co» serían reticentes a proceder a dar
los cambios necesarios; igualmente es-
tar bloqueado por razones institucio-
nales significa que las institucionales
existentes tratarían de paralizar las inno-
vaciones necesarias.
Es por ello que las propuestas que
se hacen van en la dirección de liberar
a los territorios de algunos de aquellos
obstáculos que impiden el implementar
políticas a los SPL y a los distritos indus-
triales para mejorar el empleo y posibi-
litar el desarrollo general de estos espa-
cios.
Así en primer lugar hay un tema in-
troductorio que sería necesario plantear
y es que se habla insistentemente de
llevar a cabo una política local para las
necesidades locales, pero en cambio no
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existen los mecanismos ni los instru-
mentos que permiten hacerlo. Se abre
entonces una importante parcela de
política (no laboral, espacial, ni indus-
trial) sino de política institucional para
hacer frente a estas necesidades; esto es
una cuestión de carácter práctico. Se
refiere a la puesta en práctica de políti-
cas que permitan la mejora o la supe-
ración de situaciones críticas en que
puedan estar los SPL o los distritos in-
dustriales.
Sin embargo, ¿cómo articular este
tipo de políticas? La primera restricción
que se tiene la interpone el derecho
administrativo actual; éste es un verda-
dero freno para atender al desarrollo de
las nuevas necesidades del territorio.
Ello puede afirmarse también de las di-
visiones administrativas que están fre-
nando muchas iniciativas locales/terri-
toriales existentes y que por razones de
falta de visión, proteccionismo de inte-
reses, corporativismo, etc. hay institucio-
nes «viejas y caducas» sostenidas por
concepciones administrativas tradicio-
nales que impiden el desarrollo de au-
ténticas iniciativas de desarrollo. Este
tipo de viejas instituciones administra-
tivas ni siquiera participan de la idea de
que puedan aparecer nuevas formas
organizativas del territorio y que con
ellas se pudiera incentivar un mayor
desarrollo.
Como máximo lo que ha habido es
una tendencia a sustituir las institucio-
nes generales para el desarrollo y la
intervención pública en materia econó-
mica, por intervenciones de institucio-
nes locales. La figura del alcalde pasa
a tener una importancia considerable,
pero no deja de ser una situación «vo-
luntarista», ya que las corporaciones
locales ni tienen instrumentos adminis-
trativos ni financieros suficientes para
llevar a cabo este tipo de políticas. A
través de ello se ha extendido una cier-
ta «cultura del desarrollo territorial» que
en el mejor de los casos ha tenido éxi-
tos ejemplares pero muy restringidos en
el tiempo y en el espacio.
Parece evidente que para que un
territorio articule políticas de desarrollo
con ciertas posibilidades de éxito se
requiere que las instituciones territoria-
les en número y en flexibilidad sean
significativas. Cuanto más consolidado
esté un espacio/territorio/localidad/dis-
trito, más relaciones internas tiene. Para
ello se exige que existan instituciones
«ad hoc», sean estas instituciones vie-
jas o tradicionales, o bien sean «insti-
tuciones nuevas» que se creen para ello
para así poder canalizar este tipo de
relaciones. Entonces la madurez y la
capacidad de cambio e innovación de
un SPL o de un distrito industrial residi-
rán en el número y en la calidad de las
instituciones que sea capaz de tener.
Estas instituciones serán las canaliza-
doras de las demandas y aspiraciones
de los SPL. Ello se plasma en términos
concretos en programas de política la-
boral e industrial (sectorial o territorial),
y en instrumentos específicos para lle-
var a cabo estas políticas. Por ello cabe
advertir que en tanto en cuanto más
maduro sea un SPL o un distrito indus-
trial, más posibilidad de presión, más
presencia, más «voz» (en términos de
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Hirschman) tendrán en los asuntos de
reivindicaciones de política de ocupa-
ción e industrial, y mayor número de
instrumentos serán capaces de articular
desde el territorio.
En la realidad institucional españo-
la se debería decir que los políticos no
han descubierto todavía el territorio en
términos económicos. Quizás sea una
afirmación un tanto excesiva y arriesga-
da por el hecho de estar en un estado
autonómico, no obstante estas autono-
mías no han situado sus puntos de in-
terés en las capacidades que sus propios
territorios poseen. Lo que se desprende
de la política hecha en España es que
ha habido una descentralización admi-
nistrativa, habiéndose empequeñecido
los programas directores del Gobierno
central. De esta manera encontramos
que si bien el territorio siempre ha exis-
tido, este territorio real nunca ha con-
tado; aquí reside el problema. La des-
centralización administrativa no se co-
rresponde con las necesidades y las
exigencias que los territorios específicos
tienen. El paso de la política regional a
la política local está por dar.
Como crítica a ello, puede existir
una cierta inquietud que cuestione las
necesidades de llevar a cabo una polí-
tica para los SPL y los distritos industria-
les. El argumento es elemental: a los SPL
y a los distritos industriales se les aso-
cia con la imagen de éxito, de bienes-
tar, de que no hay problema de empleo,
de que tienen capacidad de innovación,
que son excedentarios en cuanto a sus
relaciones con el exterior, etc., enton-
ces ¿por qué se reclama una política
específica para estas «islas de bienes-
tar»? La respuesta es bien simple. Lo que
se reclama no es ayuda, subvenciones
o exenciones; estos programas quizás
sean necesarios en zonas con proble-
mas, con atrasos, ..., las que requerirán
que se lleven a cabo políticas específi-
cas para salir de esos atrasos. Sin em-
bargo, hay cuestiones que sí son de
política local para los distritos industria-
les y los SPL; gracias a ellas permitirían
mantener los niveles de exportación, de
empleo, de innovación de estos espa-
cios; se trataría de colocar los elemen-
tos esenciales para crear el «ambiente
favorable» para que el funcionamiento
social y económico sea adecuado para
proceder a los cambios y las reformas
que los retos de futuro exigen. Así se
exigirían aspectos como los de:
- articular una formación profesio-
nal adecuada a las necesidades reales
es un punto prioritario.
- créditos para hacer frente a garan-
tías para la financiación de innovación.
- informes sobre mercados y pro-
ductos
- logística y organización.
- sistema informático de relación,
gestión e información.
- suplir el déficit de infraestructuras
de comunicación (proyectarlo e interve-
nir en él).
- etc.
El simple análisis de la puesta en
marcha de cursos de formación profe-
sional de acuerdo con las necesidades
reales que los SPL tienen, nos advierte
de las dificultades que se encuentran
para llevar a cabo las políticas locales
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que se precisan. Así el grueso de la for-
mación profesional se centra hoy en los
cursos y programas reglados, impartidos
por las instituciones regulares existentes
para ello. Sin embargo, son las estruc-
turas intermedias, entre la Comisión
Europea, los países, las Regiones, los
Ayuntamientos, etc., las que en última
instancia van a permitir que los progra-
mas se desarrollen y alcancen sus ob-
jetivos. En definitiva, las asociaciones
vecinales, las organizaciones empresa-
riales, sindicales, juveniles, cámaras de
comercio, etc.; esas son realmente las
que hacen funcionar los programas y no
las relaciones entre las grandes institu-
ciones, ya que de otra forma puede
pasar que no solo no se realice el gas-
to, sino que si se hace se quede en
manos impropias —particulares, empre-
sas—. Sin embargo, para llevar a cabo
una política correcta no sirve cualquier
canal, cualquier institución, sino que
debe encontrarse la institución adecua-
da, que conozca exactamente como
funciona aquello que se pretende llevar
a cabo, instituciones ad hoc, ya que
debe desarrollarse sobre aquello que se
pretenda accionar y mejorar. Así, en
materia de formación profesional nos
encontramos que los cursos deben tra-
tar de insertarse en la programación
industrial y económica, no al revés, que
sean un apéndice del proceso de pro-
ducción y para ello no se deben crear
instituciones atendiendo a los progra-
mas, sino que salgan de los propios
procesos de trabajo hasta llegar a soli-
citarlos y desarrollarlos (Capecchi,
1995).
El problema, no obstante, no queda
aquí, en cuanto a la determinación de
una institución ad hoc que proponga un
programa específico para llevarlo a
cabo, sino que los niveles de descentra-
lización administrativa permitan impul-
sar o no el que se lleve a cabo el pro-
grama o el curso en cuestión. Como
ejemplo al respecto cabe mencionar el
hecho de que la modificación o inicia-
ción de un programa de formación pro-
fesional en un centro reglado, pese a
que puedan estar los sujetos productivos
de acuerdo en ello, las instituciones lo-
cales dispuestas a colaborar, y haya ple-
no consenso sobre su necesidad y bon-
dad, no se llevará a cabo si la adminis-
tración regional no lo cree oportuno,
para lo cual deberá plantear su posibili-
dad en ámbitos que nada tienen que ver
con las necesidades locales que se pre-
tenden mejorar. Entonces, para llevar a
cabo una verdadera política local ¿qué
se requiere? Simplemente una reforma
administrativa de hondo calado que
permita no solo la descentralización a
un nivel regional sino la articulación de
políticas a niveles inferiores.
De igual manera surge el debate
entre el papel de las nuevas y las viejas
instituciones. ¿Cuál es el papel de las
instituciones en la política local? ¿de
qué instituciones se está hablando?
(Amin, 1999). Para entender este discur-
so cabe partir de la idea de que el co-
nocimiento —que es un intangible ne-
cesario para el desarrollo— puede ser
de dos tipos (Brusco, 1994):
a. un conocimiento formal, estruc-
turado y codificado, que se adquiere
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sobre la base de un aprendizaje regla-
do y ajeno al contexto.
b. un conocimiento contextual, in-
formal, no codificado, ni estructurado
fuera del contexto, que se adquiere por
la proximidad. Esta proximidad es la
que hace de puente entre los sujetos y
las necesidades de conocimiento.
En cualquier caso ocurre que este
conocimiento es el cimiento y la base
para el desarrollo; sin el conocimiento
en general (sea del tipo que sea) no se
alcanza el desarrollo. Entonces, el pro-
ceso de desarrollo, se limita a diseñar
una estrategia que permita alcanzar un
conocimiento lo más avanzado de cara
a las relaciones interpersonales, entre el
medio y los sujetos, ahondar en las
posibilidades que brinda el medio, etc.
Para ello, las alternativas son dos, o bien
se hace a través del conocimiento for-
mal, ajeno, que en todos los casos es
un proceso descontextualizado, o bien
se realiza a través de un proceso
contextualizado, próximo al objeto, al
medio y a las personas.
Esta segunda vía es la que se pro-
pone como alternativa para el desarro-
llo local, siguiendo como estrategia el
que se busque y se profundice sobre las
riquezas y las particularidades que tie-
ne el lugar ¿Qué significa buscar, pro-
fundizar, indagar sobre la riqueza del
lugar? Esto consiste en construir la máxi-
ma cantidad y variedad de relaciones
existentes, en todas las esferas posibles;
explicitar todo tipo de relaciones entre
empresas, sujetos, administraciones, ins-
tituciones, etc. Idear un programa de
relaciones que permitan identificar la
realidad local al máximo; éste será el
objetivo de la política a desarrollar
(Storper, 1994).
A partir de aquí, se trataría de des-
plegar una segunda estrategia de cara a
reforzar la capacidad profesional del
lugar sobre la base de sus potencialida-
des derivadas de sus relaciones. Para
ello se requiere adaptar el aprendizaje
a la realidad regional o local (es el
aprendizaje el que debe adaptarse a la
realidad y a la necesidad local, no la
necesidad local el que se adapte al
aprendizaje, a los programas existentes
como suele hacerse con el conocimien-
to reglado y estructurado). Ello permiti-
ría alcanzar la profesionalidad de la
zona que se convertiría en un valor, en
una ventaja, en un intangible que otros
lugares no tendrían y que le permitiría
competir frente a otras realidades loca-
les sobre la base de sus conocimientos
y sus actitudes concretas.
Todo este proceso de profesiona-
lización del medio y del lugar exige una
reformulación de las relaciones entre los
sujetos y las instituciones. Así nos en-
contramos con sujetos nuevos que ge-
neran instituciones nuevas y/o con su-
jetos viejos que mantienen instituciones
viejas; también podríamos imaginar
ciertos cambios que revitalizan este es-
quema como serían el que apareciesen
sujetos nuevos utilizando instituciones
viejas y también sujetos viejos que se
sirviesen de nuevas instituciones. Es
cierto que no en todos los casos sería
posible el poder aplicar viejos esquemas
institucionales para hacer frente las exi-
gencias de los nuevos sujetos emergen-
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tes, ni al revés, pero en cualquier caso,
no se puede cerrar la posibilidad de que
en algunos casos ello sea posible.
Para proceder a esta revitalización,
de cualquier forma se exige que aparez-
can nuevos puentes, nuevos mecanis-
mos que traten de dinamizar y generar
ese cruce entre instituciones-sujetos/
nuevos-viejos. Para ello resulta impres-
cindible que las administraciones, las
instituciones manifiesten una voluntad
de ser proclives a los cambios, y no sim-
plemente a las meras adaptaciones
(aunque estas sean posibles). Por esta
razón, y concretando las instituciones
que llegan a generar un desarrollo lo-
cal, ocurre que sería un error el pensar
que ello se soluciona simplemente con
la adaptación y el transplante de las
instituciones de ámbito central y/o re-
gional al ámbito local. Para ello se re-
quiere que aparezcan nuevas institucio-
nes que procedan a hacer cosas nuevas,
a partir de las exigencias concretas que
se plantean. Ello introduce una nueva
perspectiva al problema del desarrollo
local, cual es el de la exigencia de un
proceso de reforma institucional que en
definitiva plantea una perspectiva im-
portante de carácter democrático. La
política local, si se pretende, exige una
participación y una democracia activa
que canalice las exigencias de los suje-
tos productivos y sociales que son los
que en definitiva van a hacer posible el
proceso.
Quizás sea oportuno preguntarse
¿por qué las regiones más avanzadas
obtienen resultados más positivos que
las regiones atrasadas al aplicar una
misma política? La respuesta entre otros
elementos está en que la democracia
participativa hace que las instituciones
sirvan para algo más que para poner
freno a las iniciativas de los sujetos. La
revitalización o potenciación de estas
instituciones hace que se puedan cana-
lizar a través de ellas las muchas exigen-
cias que la realidad trata de mejorar. De
hecho en las regiones avanzadas es
donde pueden aplicarse mejor y de for-
ma más general políticas de desarrollo
local.
A modo de conclusión
La perspectiva local, tanto por lo
que respecta a la vertiente exclusiva del
mercado de trabajo, como a una más
genérica de desarrollo económico y
social, no ha pasado de las concepcio-
nes generalistas y teóricas. Cabe afirmar
que existe un gran divorcio entre lo que
son los aspectos analíticos, conceptua-
les, programáticos y teóricos, frente a lo
que son las políticas concretas y prácti-
cas de los SPL y los distritos industria-
les. Es cierto que existe una preocupa-
ción por el territorio en su vertiente pro-
ductiva, pero no existen políticas para
ese mismo territorio.
Al analizar los datos que vendrían
a indicar las realidades laborales de los
sistemas productivos locales encontra-
mos fuertes contrastes con las necesida-
des que se requieren y los datos que se
pueden barajar. Así, la importancia de
los trabajadores autónomos, la función
productiva de la familia o la ambiva-
lencia de la economía sumergida, da-
tos todos ellos tan trascendentes para
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interpretar los SPL, por su escaso inte-
rés en las estadísticas e interpretaciones,
limitan un tratamiento adecuado de la
realidad socio-laboral de los SPL.
De igual modo, sorprende la discre-
pancia entre las políticas laborales
territorializadas en el ámbito programá-
tico de la Unión Europea, y su escasa
aplicabilidad. Para el caso español, la
exigua atención mostrada a los pactos
territoriales por el empleo, se sustituye
gran parte de las veces por la ilusión de
muchas corporaciones locales, en la fi-
gura de sus alcaldes, en diseñar progra-
mas y acciones de carácter local, aún
sin tener competencias y sin fondos para
llevar a cabo aquello que en sus ámbi-
tos respectivos han podido consensuar.
Y sin embargo, las ventajas y las
economías de los mercados de trabajo
locales son relevantes. Su flexibilidad,
su adaptabilidad, su rapidez, su equili-
brio, ...., son elementos a destacar jun-
to a la fijación a un espacio concreto.
Es por ello que en el marco de la
coherencia, se requiere diseñar políticas
reales para las necesidades reales de los
SPL. En concreto cabe proyectar políti-
cas que hagan posible desde el punto
de vista administrativo la puesta en
práctica de aquello que el consenso de
los sujetos en los distintos territorios
pueden plantear; así mismo, la política
institucional requiere una gran transfor-
mación para poder hacer frente a las
nuevas realidades tanto administrativas
como institucionales que pueden estar
emergiendo. Dinamizar al máximo el
número y el tipo de instituciones será
un requisito imprescindible; el fomen-
to de la democracia participativa debe
ser un objetivo a alcanzar en el intento
de convertir el territorio en una varia-
ble estratégica para el desarrollo.
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